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Mujeres de la Biblia: Ester 
Ester capítulos 1-10 

Capítulo 1 

Vasti desobedece a Asuero 

 

1 Aconteció en los días de Asuero, el Asuero que reinó desde la India hasta Etiopía sobre ciento 

veintisiete provincias,  

2 que en aquellos días, fue afirmado el rey Asuero sobre el trono de su reino, el cual estaba en 

Susa, capital del reino.  

3 En el tercer año de su reinado, ofreció un banquete a todos sus príncipes y cortesanos; invitó 

también a los más poderosos de Persia y de Media, gobernadores y príncipes de provincias,  

4 para mostrarles durante mucho tiempo, ciento ochenta días, el esplendor de la gloria de su 

reino, y el brillo y la magnificencia de su poder. 

5 Cumplidos estos días, ofreció el rey otro banquete por siete días en el patio del huerto del 

palacio real a todo el pueblo que había en Susa, capital del reino, desde el mayor hasta el menor.  

6 El pabellón era blanco, verde y azul, sostenido por cuerdas de lino y púrpura, en anillas de plata 

sujetas a columnas de mármol; los reclinatorios eran de oro y de plata, sobre losado de pórfido y 

de mármol, de alabastro y de jacinto.  

7 Se bebía en vasos de oro, diferentes unos de otros, y el vino real corría en abundancia, como 

corresponde a la generosidad de un rey. 
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8 Pero el mandato era que a nadie se le obligara a beber, porque así lo había mandado el rey a 

todos los mayordomos de su casa: que se hiciera según la voluntad de cada uno. 

9 También la reina Vasti ofreció un banquete para las mujeres en el palacio real del rey Asuero. 

10 El séptimo día, estando el corazón del rey alegre por el vino, mandó a Mehumán, Bizta, 

Harbona, Bigta, Abagta, Zetar y Carcas, siete eunucos que servían delante del rey Asuero,  

11 que llevaran a la presencia del rey a la reina Vasti, con la corona regia, para mostrar a los 

pueblos y a los príncipes su belleza; porque era hermosa.  

12 Pero la reina Vasti no quiso comparecer a la orden del rey enviada por medio de los eunucos. 

Entonces el rey se enojó mucho. Lleno de ira,  

13 consultó a los sabios que conocían los tiempos, ya que los asuntos del rey eran tratados con 

todos los que sabían la ley y el derecho.  

14 Los más cercanos al rey eran Carsena, Setar, Admata, Tarsis, Meres, Marsena y Memucán, 

siete príncipes de Persia y de Media, los cuales formaban parte del consejo real, y ocupaban los 

primeros puestos en el reino.  

15 El rey les preguntó: 

—Según la ley, ¿qué se debe hacer con la reina Vasti, por no haber cumplido la orden del rey 

Asuero, enviada por medio de los eunucos? 

16 Entonces dijo Memucán delante del rey y de los príncipes: 

—No solamente contra el rey ha pecado la reina Vasti, sino contra todos los príncipes, y contra 

todos los pueblos que hay en todas las provincias del rey Asuero.  

17 Porque esta acción de la reina llegará a oídos de todas las mujeres, y ellas tendrán en poca 

estima a sus maridos, diciendo: “El rey Asuero mandó que llevaran ante su presencia a la reina 

Vasti, y ella no fue.”  

18 Entonces las señoras de Persia y de Media que sepan lo que hizo la reina, se lo dirán a todos 

los príncipes del rey; y eso traerá mucho menosprecio y enojo.  

19 Si parece bien al rey, salga un decreto real de vuestra majestad y se inscriba entre las leyes de 

Persia y de Media, para que no sea quebrantado: “Que Vasti no se presente más delante del rey 

Asuero”; y el rey haga reina a otra que sea mejor que ella.  

20 El decreto que dicte el rey será conocido en todo su reino, aunque es grande, y todas las 

mujeres darán honra a sus maridos, desde el mayor hasta el menor. 

21 Agradó esta palabra al rey y a los príncipes, e hizo el rey conforme al consejo de Memucán,  
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22 pues envió cartas a todas las provincias del rey, a cada provincia conforme a su escritura, y a 

cada pueblo conforme a su lenguaje, diciendo que todo hombre afirmara su autoridad en su casa; 

y que se publicara esto en la lengua de su pueblo. 

 

Capítulo 2 

Ester, proclamada reina 

1 Después de estas cosas, sosegada ya la ira del rey Asuero, se acordó éste de Vasti, de lo que 

ella había hecho, y de la sentencia contra ella.  

2 Entonces dijeron los criados del rey, sus cortesanos: «Busquen para el rey jóvenes vírgenes de 

buen parecer.  

3 Nombre el rey personas en todas las provincias de su reino que lleven a todas las jóvenes 

vírgenes de buen parecer a Susa, residencia real, a la casa de las mujeres, al cuidado de Hegai, 

eunuco del rey, guardián de las mujeres, y que les den sus atavíos;  

4 y la joven que agrade al rey, reine en lugar de Vasti.» Esto agradó al rey, y así lo hizo. 

5 En Susa, la residencia real, había un judío cuyo nombre era Mardoqueo hijo de Jair hijo de 

Simei, hijo de Cis, del linaje de Benjamín, 6 el cual había sido deportado de Jerusalén con los 

cautivos que fueron llevados con Jeconías, rey de Judá, en la deportación que hizo 

Nabucodonosor, rey de Babilonia.  

7 Y había criado a Hadasa, es decir, a Ester, hija de su tío, porque era huérfana. La joven era de 

hermosa figura y de buen parecer. Cuando su padre y su madre murieron, Mardoqueo la adoptó 

como hija suya. 

8 Sucedió, pues, que cuando se divulgó el mandamiento y el decreto del rey, y habían reunido a 

muchas jóvenes en Susa, residencia real, a cargo de Hegai, Ester también fue llevada a la casa 

del rey, al cuidado de Hegai, el guardián de las mujeres.  

9 La joven le agradó y halló gracia delante de él, por lo que se apresuró a proporcionarle atavíos y 

alimentos. También le dio siete doncellas escogidas de la casa del rey, y la llevó con sus 

doncellas a lo mejor de la casa de las mujeres. 

10 Ester no declaró cuál era su pueblo ni su parentela, porque Mardoqueo le había mandado que 

no lo dijera.  

11 Y cada día Mardoqueo se paseaba delante del patio de la casa de las mujeres, para saber 

cómo le iba y cómo trataban a Ester. 
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12 El tiempo de los atavíos de las jóvenes era de doce meses: seis meses se ungían con aceite 

de mirra y otros seis meses con perfumes aromáticos y ungüento para mujeres. Después de este 

tiempo, cada una de las jóvenes se presentaba por turno ante el rey Asuero.  

13 Cuando una joven se presentaba ante el rey, se le daba todo cuanto pedía, para que fuera 

ataviada con ello desde la casa de las mujeres hasta la casa del rey.  

14 Iba por la tarde, y a la mañana siguiente pasaba a la segunda casa de las mujeres, a cargo de 

Saasgaz, eunuco del rey, guardián de las concubinas. No se presentaba más ante el rey, a menos 

que éste lo deseara y la llamara expresamente. 

15 Cuando le llegó el turno de presentarse ante el rey, Ester, hija de Abihail, tío de Mardoqueo, 

quien la había tomado por hija, ninguna cosa pidió, sino lo que le indicó Hegai, eunuco del rey y 

guardián de las mujeres. Ester se ganaba el favor de todos los que la veían.  

16 Fue, pues, Ester llevada ante el rey Asuero, al palacio real, en el mes décimo, que es el mes 

de Tebet, en el séptimo año de su reinado.  

17 Y el rey amó a Ester más que a todas las otras mujeres; halló ella más gracia y benevolencia 

que todas las demás vírgenes delante del rey, quien puso la corona real sobre su cabeza, y la 

hizo reina en lugar de Vasti.  

18 Ofreció luego el rey un gran banquete, en honor de Ester, a todos sus príncipes y siervos. 

Rebajó los tributos a las provincias, y repartió mercedes conforme a la generosidad real. 

 

Mardoqueo denuncia una conspiración contra el rey 

19 Cuando las vírgenes fueron reunidas por segunda vez, Mardoqueo estaba sentado a la puerta 

del rey.  

20 Ester, según le había mandado Mardoqueo, no había revelado su nación ni su pueblo, pues 

Ester hacía lo que decía Mardoqueo, como cuando él la educaba. 

21 En aquellos días, estando Mardoqueo sentado a la puerta del rey, Bigtán y Teres, dos eunucos 

del rey que vigilaban la puerta, estaban descontentos y planeaban matar al rey Asuero.  

22 Cuando Mardoqueo se enteró de esto, lo comunicó a la reina Ester, y Ester lo dijo al rey en 

nombre de Mardoqueo.  

23 Se hizo investigación del asunto, y resultó verdadero; por tanto, los dos eunucos fueron 

colgados en una horca. Y el caso se consignó por escrito en el libro de las crónicas del rey. 
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Capítulo 3 

Amán trama la destrucción de los judíos 

1 Después de estas cosas, el rey Asuero engrandeció a Amán hijo de Hamedata, el agagueo. Lo 

honró y puso su silla por encima de las de todos los príncipes que estaban con él.  

2 Todos los siervos del rey que estaban a la puerta real se arrodillaban y se inclinaban ante Amán, 

porque así lo había mandado el rey; pero Mardoqueo ni se arrodillaba ni se humillaba. 

3 Entonces los siervos del rey, que estaban a la puerta real, preguntaron a Mardoqueo: «¿Por qué 

desobedeces el mandamiento del rey?»  

4 Así le hablaban cada día, pero él no los escuchaba, debido a lo cual lo denunciaron a Amán, 

para ver si Mardoqueo se mantendría firme en su dicho, pues él ya les había manifestado que era 

judío. 

5 Cuando Amán vio que Mardoqueo ni se arrodillaba ni se humillaba delante de él, se llenó de ira.  

6 Pero no contentándose con castigar solamente a Mardoqueo, y como ya le habían informado 

cuál era el pueblo de Mardoqueo, procuró Amán destruir a todos los judíos que había en el reino 

de Asuero, al pueblo de Mardoqueo. 

7 En el mes primero, que es el mes de Nisán, en el año duodécimo del rey Asuero, fue echada 

Pur, esto es, la suerte, delante de Amán, suerte para cada día y cada mes del año. Salió el mes 

duodécimo, que es el mes de Adar.  

8 Y dijo Amán al rey Asuero: 

—Hay un pueblo esparcido y distribuido entre los pueblos de todas las provincias de tu reino, sus 

leyes son diferentes de las de todo pueblo, y no guardan las leyes del rey. Al rey nada le beneficia 

el dejarlos vivir.  

9 Si place al rey, decrete que sean exterminados; y yo entregaré diez mil talentos de plata a los 

que manejan la hacienda, para que sean ingresados a los tesoros del rey. 

10 Entonces el rey se quitó el anillo de su mano, y lo dio a Amán hijo de Hamedata, el agagueo, 

enemigo de los judíos,  

11 y le dijo: 

—La plata que ofreces sea para ti, y asimismo el pueblo, para que hagas de él lo que bien te 

parezca. 

12 Entonces fueron llamados los escribanos del rey en el mes primero, al día trece del mismo, 

para que escribieran, conforme a todo lo que mandó Amán, a los sátrapas del rey, a los capitanes 

que estaban sobre cada provincia y a los príncipes de cada pueblo, a cada provincia según su 
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escritura, y a cada pueblo según su lengua. En nombre del rey Asuero fue escrito, y sellado con el 

anillo del rey.  

13 Y se enviaron las cartas por medio de correos a todas las provincias del rey, con la orden de 

destruir, matar y aniquilar a todos los judíos, jóvenes y ancianos, niños y mujeres, y de apoderarse 

de sus bienes, en un mismo día, en el día trece del mes duodécimo, que es el mes de Adar.  

14 La copia del escrito que se dio por mandamiento en cada provincia fue dada a conocer a todos 

los pueblos, a fin de que estuvieran listos para aquel día.  

15 Los correos salieron con prontitud por mandato del rey, y el edicto fue publicado también en 

Susa, capital del reino. Y mientras el rey y Amán se sentaban a beber, la ciudad de Susa estaba 

consternada. 

 

Capítulo 4 

Ester promete interceder por su pueblo 

4 Luego que supo Mardoqueo todo lo que se había hecho, rasgó sus vestidos, se vistió de ropa 

áspera, se cubrió de ceniza, y se fue por la ciudad lanzando grandes gemidos,  

2 hasta llegar ante la puerta real, pues no era lícito atravesar la puerta real con vestido de ropa 

áspera.  

3 En toda provincia y lugar donde el mandamiento del rey y su decreto llegaba, había entre los 

judíos gran luto, ayuno, lloro y lamentación. Saco y ceniza era la cama de muchos. 

4 Las doncellas de Ester y sus eunucos fueron a decírselo. Entonces la reina sintió un gran dolor, 

y envió vestidos para que Mardoqueo se vistiera y se quitara la ropa áspera; pero él no los aceptó.  

5 Entonces Ester llamó a Hatac, uno de los eunucos que el rey había puesto al servicio de ella, y 

lo mandó a Mardoqueo para averiguar qué sucedía y por qué estaba así. 

6 Salió, pues, Hatac a ver a Mardoqueo, a la plaza de la ciudad que estaba delante de la puerta 

real.  

7 Y Mardoqueo le comunicó todo lo que le había acontecido, y le informó de la plata que Amán 

había dicho que entregaría a los tesoros del rey a cambio de la destrucción de los judíos.  

8 Le dio también la copia del decreto que había sido publicado en Susa para que fueran 

exterminados, a fin de que la mostrara a Ester, se lo informará, y le encargara que fuera ante el 

rey a suplicarle y a interceder delante de él por su pueblo. 

9 Regresó Hatac y contó a Ester las palabras de Mardoqueo.  

10 Entonces Ester ordenó a Hatac que dijera a Mardoqueo:  
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11 «Todos los siervos del rey y el pueblo de las provincias del rey saben que hay una ley que 

condena a muerte a cualquier hombre o mujer que entre, sin haber sido llamado, al patio interior 

para ver al rey, salvo aquel a quien el rey, extendiendo el cetro de oro, le perdone la vida. Y yo no 

he sido llamada para ver al rey estos treinta días.» 

12 Llevó a Mardoqueo las palabras de Ester,  

13 y Mardoqueo dijo que le respondieran a Ester: «No pienses que escaparás en la casa del rey 

más que cualquier otro judío.  

14 Porque si callas absolutamente en este tiempo, respiro y liberación vendrá de alguna otra parte 

para los judíos; mas tú y la casa de tu padre pereceréis. ¿Y quién sabe si para esta hora has 

llegado al reino?» 

15 Entonces Ester dijo que respondieran a Mardoqueo:  

16 «Ve y reúne a todos los judíos que se hallan en Susa, ayunad por mí y no comáis ni bebáis 

durante tres días y tres noches. También yo y mis doncellas ayunaremos, y entonces entraré a ver 

al rey, aunque no sea conforme a la ley; y si perezco, que perezca.» 

17 Entonces Mardoqueo se fue e hizo conforme a todo lo que le había mandado Ester. 

 

Capítulo 5 

El banquete de Ester 

1 Aconteció que al tercer día se puso Ester su vestido real, y entró al patio interior de la casa del 

rey, frente al aposento del rey; y estaba el rey sentado en su trono dentro del aposento real, frente 

a la puerta del aposento.  

2 Cuando el rey vio a la reina Ester que estaba en el patio, la miró complacido, y le extendió el 

cetro de oro que tenía en la mano. Entonces se acercó Ester y tocó la punta del cetro.  

3 Dijo el rey: 

—¿Qué tienes, reina Ester, y cuál es tu petición? Hasta la mitad del reino se te dará. 

4 Ester respondió: 

—Si place al rey, vengan hoy el rey y Amán al banquete que le tengo preparado. 

5 Dijo el rey: 

—Daos prisa, llamad a Amán, para hacer lo que Ester ha dicho. 

Vino, pues, el rey con Amán al banquete que Ester dispuso. 
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6 Y dijo el rey a Ester en el banquete, mientras bebían vino: 

—¿Cuál es tu petición, y te será otorgada? ¿Cuál es tu deseo? Aunque sea la mitad del reino, te 

será concedido. 

7 Entonces respondió Ester: 

—Mi petición y mi deseo es éste:  

8 Si he agradado al rey, y si place al rey otorgar mi petición y conceder mi demanda, que venga el 

rey con Amán a otro banquete que les prepararé; y mañana haré conforme a lo que el rey ha 

mandado. 

9 Salió Amán aquel día contento y alegre de corazón; pero cuando vio a Mardoqueo a la puerta 

del palacio del rey, que no se levantaba ni se movía de su lugar, se llenó de ira contra Mardoqueo.  

10 Pero se refrenó Amán, y cuando llegó a su casa, mandó a llamar a sus amigos y a Zeres, su 

mujer,  

11 y les refirió la gloria de sus riquezas, la multitud de sus hijos, y todas las cosas con que el rey lo 

había engrandecido, y cómo lo había honrado elevándolo por encima de los príncipes y siervos 

del rey.  

12 Y añadió Amán: 

—También la reina Ester a ninguno hizo venir con el rey al banquete que ella dispuso, sino a mí; y 

también para mañana estoy convidado por ella con el rey.  

13 Pero todo esto de nada me sirve cada vez que veo al judío Mardoqueo sentado a la puerta 

real. 

14 Entonces Zeres, su mujer, y todos sus amigos le dijeron: 

—Hagan una horca de cincuenta codos de altura, y mañana di al rey que cuelguen a Mardoqueo 

en ella; y entra alegre con el rey al banquete. 

Agradó esto a Amán, e hizo preparar la horca. 

 

Capítulo 6 

Amán rinde honores a Mardoqueo 

1 Aquella misma noche se le fue el sueño al rey, y pidió que le trajeran el libro de las memorias y 

crónicas y que las leyeran en su presencia.  

2 Entonces hallaron escrito que Mardoqueo había denunciado el complot de Bigtán y de Teres, 

dos eunucos del rey, de la guardia de la puerta, que habían planeado matar al rey Asuero.  
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3 Y el rey preguntó: 

—¿Qué honra o qué distinción se concedió a Mardoqueo por esto? 

Los servidores del rey, sus oficiales, respondieron: 

—Nada se ha hecho en su favor. 

4 Entonces el rey preguntó: 

—¿Quién está en el patio? 

En aquel momento llegaba Amán al patio exterior de la casa real, para pedirle al rey que ordenara 

colgar a Mardoqueo en la horca que él le tenía preparada.  

5 Y los servidores del rey le respondieron: 

—Amán está en el patio. 

—Que entre —dijo el rey. 

6 Entró, pues, Amán, y el rey le preguntó: 

—¿Qué debe hacerse al hombre a quien el rey quiere honrar? 

Amán dijo en su corazón: «¿A quién deseará el rey honrar más que a mí?» 

7 Respondió, pues, Amán al rey: 

—Para el hombre cuya honra desea el rey,  

8 traigan un vestido real que el rey haya usado y un caballo en que el rey haya cabalgado, y 

pongan en su cabeza una corona real;  

9 den luego el vestido y el caballo a alguno de los príncipes más nobles del rey, vistan a aquel 

hombre que el rey desea honrar, llévenlo en el caballo por la plaza de la ciudad y pregonen 

delante de él: “Así se hará al hombre que el rey desea honrar.” 

10 Entonces el rey dijo a Amán: 

—Date prisa, toma el vestido y el caballo, como tú has dicho, y hazlo así con el judío Mardoqueo, 

que se sienta a la puerta real; no omitas nada de todo lo que has dicho. 

11 Amán tomó el vestido y el caballo, vistió a Mardoqueo, lo condujo a caballo por la plaza de la 

ciudad e hizo pregonar delante de él: «Así se hará al hombre que el rey desea honrar.» 

12 Después de esto, Mardoqueo volvió a la puerta real, y Amán se dio prisa para irse a su casa, 

apesadumbrado y cubierta su cabeza.  
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13 Contó luego Amán a Zeres, su mujer, y a todos sus amigos, cuanto le había acontecido; sus 

consejeros y su mujer Zeres le dijeron: 

—Si ese Mardoqueo, ante quien has comenzado a declinar, pertenece a la descendencia de los 

judíos, no lo vencerás, sino que caerás por cierto delante de él. 

14 Aún estaban ellos hablando con él, cuando los eunucos del rey llegaron apresurados, a fin de 

llevar a Amán al banquete que Ester había dispuesto. 

 

Capítulo 7 

La muerte de Amán 

1 Fue, pues, el rey con Amán al banquete de la reina Ester.  

2 Y en el segundo día, mientras bebían vino, dijo el rey a Ester: 

—¿Cuál es tu petición, reina Ester, y te será concedida? ¿Cuál es tu deseo? Aunque sea la mitad 

del reino, te será otorgado. 

3 Entonces la reina Ester respondió: 

—Oh rey, si he hallado gracia en tus ojos y si place al rey, que se me conceda la vida: ésa es mi 

petición; y la vida de mi pueblo: ése es mi deseo.  

4 Pues yo y mi pueblo hemos sido vendidos, para ser exterminados, para ser muertos y 

aniquilados. Si hubiéramos sido vendidos como siervos y siervas, me callaría; pero nuestra muerte 

sería para el rey un daño irreparable. 

5 El rey Asuero preguntó a la reina Ester: 

—¿Quién es, y dónde está, el que ha ensoberbecido su corazón para hacer semejante cosa? 

6 Ester dijo: 

—¡El enemigo y adversario es este malvado Amán! 

Se turbó Amán entonces delante del rey y de la reina. 

7 El rey se levantó del banquete, encendido en ira, y se fue al huerto del palacio. Pero Amán se 

quedó para suplicarle a la reina Ester por su vida, pues vio el mal que se le venía encima de parte 

del rey.  

8 Cuando el rey volvió del huerto del palacio al aposento del banquete, Amán se había dejado 

caer sobre el lecho en que estaba Ester. Entonces exclamó el rey: 

—¿Querrás también violar a la reina en mi propia casa? 
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Al proferir el rey estas palabras, le cubrieron el rostro a Amán.  

9 Y Harbona, uno de los eunucos que servían al rey, dijo: 

—En la casa de Amán está la horca de cincuenta codos de altura que hizo Amán para 

Mardoqueo, quien habló para bien del rey. 

Dijo el rey: 

—Colgadlo en ella. 

10 Así colgaron a Amán en la horca que él había hecho preparar para Mardoqueo. Y se apaciguó 

la ira del rey. 

 

Capítulo 8 

Decreto de Asuero a favor de los judíos 

1 Aquel mismo día, el rey Asuero dio a la reina Ester la casa de Amán, enemigo de los judíos, y 

Mardoqueo fue presentado al rey, porque ya Ester le había hecho saber lo que él había sido para 

ella.  

2 Se quitó el rey el anillo que había recobrado de Amán y lo dio a Mardoqueo. Y Ester encargó a 

Mardoqueo la hacienda de Amán. 

3 Volvió luego Ester a suplicar al rey, y se echó a sus pies, llorando y rogándole que anulara la 

maldad de Amán, el agagueo, y el designio que había tramado contra los judíos.  

4 Entonces el rey extendió a Ester el cetro de oro, y Ester se levantó, se puso en pie delante del 

rey  

5 y dijo: 

—Si place al rey, si he hallado gracia en su presencia, si le parece acertado al rey y soy agradable 

a sus ojos, que se dé orden escrita para revocar las cartas que autorizan la trama de Amán hijo de 

Hamedata, el agagueo, dictadas para exterminar a los judíos que están en todas las provincias del 

rey.  

6 Porque ¿cómo podré yo ver el mal cuando caiga sobre mi pueblo? ¿Cómo podré yo ver la 

destrucción de mi nación? 

7 Respondió el rey Asuero a la reina Ester y a Mardoqueo el judío: 

—Yo he dado a Ester la casa de Amán, y a él lo han colgado en la horca, por cuanto extendió su 

mano contra los judíos.  
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8 Escribid, pues, vosotros a los judíos como bien os parezca, en nombre del rey, y selladlo con el 

anillo del rey; porque un edicto que se escribe en nombre del rey y se sella con el anillo del rey, no 

puede ser revocado. 

9 Entonces fueron llamados los escribanos del rey en el mes tercero, que es Siván, a los veintitrés 

días de ese mes; y se escribió conforme a todo lo que mandó Mardoqueo, a los judíos, a los 

sátrapas, a los capitanes y a los príncipes de las provincias, desde la India hasta Etiopía, a las 

ciento veintisiete provincias; a cada provincia según su escritura, y a cada pueblo conforme a su 

lengua, y también a los judíos según su escritura y su lengua.  

10 Y escribió en nombre del rey Asuero, lo selló con el anillo del rey, y envió cartas por medio de 

correos montados en caballos veloces procedentes de las caballerizas reales.  

11 En ellas el rey daba facultad a los judíos que estaban en todas las ciudades para que se 

reunieran a defender sus vidas, prontos a destruir, matar y aniquilar a toda fuerza armada de 

pueblo o provincia que viniera contra ellos, sus niños y mujeres, y a apoderarse de sus bienes;  

12 y esto en un mismo día en todas las provincias del rey Asuero, el día trece del mes duodécimo, 

que es el mes de Adar. 

13 La copia del edicto que había de darse por decreto en cada provincia, para que fuera conocido 

por todos los pueblos, decía que los judíos debían estar preparados aquel día para vengarse de 

sus enemigos.  

14 Los correos, pues, montados en caballos veloces, salieron a toda prisa, según la orden del rey; 

y el edicto también fue promulgado en Susa, capital del reino. 

15 Salió Mardoqueo de delante del rey con vestido real de azul y blanco, una gran corona de oro, 

y un manto de lino y púrpura. La ciudad de Susa se alegró y regocijó entonces;  

16 y los judíos tuvieron luz y alegría, gozo y honra.  

17 En cada provincia y en cada ciudad adonde llegó el mandamiento del rey, los judíos tuvieron 

alegría y gozo, banquete y día de placer. Y muchos de entre los pueblos de la tierra se hacían 

judíos, pues el temor de los judíos se había apoderado de ellos. 

 

Capítulo 9 

Los judíos destruyen a sus enemigos 

1 En el mes duodécimo, que es el mes de Adar, a los trece días del mismo mes, cuando debía ser 

ejecutado el mandamiento del rey y su decreto, el mismo día en que los enemigos de los judíos 

esperaban enseñorearse de ellos, sucedió lo contrario; porque los judíos se enseñorearon de los 

que los aborrecían.  
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2 Los judíos se reunieron en sus ciudades, en todas las provincias del rey Asuero, para descargar 

su mano sobre los que habían procurado su mal, sin que nadie les opusiera resistencia, porque el 

temor de ellos se había apoderado de todos los pueblos.  

3 Y todos los príncipes de las provincias, los sátrapas, capitanes y oficiales del rey, apoyaban a 

los judíos, pues todos temían a Mardoqueo,  

4 ya que Mardoqueo era grande en la casa del rey y su fama se había extendido por todas las 

provincias. Así, día a día se engrandecía Mardoqueo. 

5 Asolaron los judíos a todos sus enemigos a filo de espada, con mortandad y destrucción, e 

hicieron con sus enemigos como quisieron.  

6 En Susa, capital del reino, mataron y exterminaron los judíos a quinientos hombres.  

7 Mataron entonces a Parsandata, Dalfón, Aspata,  

8 Porata, Adalía, Aridata,  

9 Parmasta, Arisai, Aridai y Vaizata, 10 los diez hijos de Amán hijo de Hamedata, enemigo de los 

judíos; pero no tocaron sus bienes. 

11 El mismo día se le dio cuenta al rey acerca del número de los muertos en Susa, residencia 

real.  

12 Y dijo el rey a la reina Ester: 

—En Susa, capital del reino, los judíos han matado a quinientos hombres y a diez hijos de Amán. 

¿Qué habrán hecho en las otras provincias del rey? ¿Cuál, pues, es tu petición, y te será 

concedida? ¿Qué otra cosa deseas y te será hecha? 

13 Ester respondió: 

—Si place al rey, concédase también mañana a los judíos en Susa que hagan conforme a la ley 

de hoy; en cuanto a los diez hijos de Amán, que los cuelguen en la horca. 

14 Mandó el rey que se hiciera así. Se dio la orden en Susa, y colgaron a los diez hijos de Amán.  

15 Los judíos que estaban en Susa se reunieron también el catorce del mes de Adar y mataron 

allí a trescientos hombres; pero no tocaron sus bienes. 

 

La fiesta de Purim 

16 En cuanto a los otros judíos que estaban en las provincias del rey, también se reunieron para 

la defensa de sus vidas, contra sus enemigos; mataron a setenta y cinco mil de sus contrarios; 

pero no tocaron sus bienes.  
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17 Ocurrió esto el día trece del mes de Adar, y reposaron el día catorce del mismo mes, 

convirtiéndolo en día de banquete y de alegría.  

18 Pero los judíos que estaban en Susa se reunieron el día trece y el catorce del mismo mes, y el 

quince reposaron, convirtiéndolo en día de banquete y de regocijo.  

19 Por tanto, los judíos aldeanos que habitan en las villas sin muro celebran el catorce del mes de 

Adar como día de alegría y de banquete, un día de regocijo, y unos a otros se hacen regalos. 

20 Escribió Mardoqueo estas cosas, y envió cartas a todos los judíos que estaban en todas las 

provincias del rey Asuero, cercanos y distantes,  

21 ordenándoles que celebraran el día decimocuarto del mes de Adar, y el decimoquinto del 

mismo mes, de cada año,  

22 como días en que los judíos estuvieron en paz con sus enemigos, y como el mes en que la 

tristeza se trocó en alegría, y el luto en festividad; que los convirtieran en días de banquete y de 

gozo, en día de enviar regalos cada uno a su vecino, y dádivas a los pobres.  

23 Y los judíos aceptaron esta costumbre, que ya habían comenzado a observar, según les 

escribió Mardoqueo.  

24 Porque Amán hijo de Hamedata, el agagueo, enemigo de todos los judíos, había ideado un 

plan para exterminarlos, y había echado Pur, que quiere decir suerte, para arruinarlos y acabar 

con ellos.  

25 Pero cuando Ester se presentó ante el rey, éste ordenó por carta que el perverso designio que 

aquél trazó contra los judíos recayera sobre su cabeza, y que los colgaran a él y a sus hijos en la 

horca.  

26 Por eso llamaron a estos días Purim, por el nombre Pur. 

Asimismo, debido a lo relatado en esta carta, y por lo que ellos mismos vieron y lo que les llegó a 

su conocimiento,  

27 los judíos establecieron y prometieron que ellos, sus descendientes y todos sus allegados, no 

dejarían de celebrar estos dos días, según este escrito y esta fecha, de año en año;  

28 que estos días serían recordados y celebrados por todas las generaciones, familias, provincias 

y ciudades; que estos días de Purim no dejarían de ser guardados por los judíos, y que su 

descendencia jamás dejaría de recordarlos. 

29 Y la reina Ester hija de Abihail, y Mardoqueo, el judío, suscribieron con plena autoridad esta 

segunda carta referente a Purim.  

30 Y fueron enviadas cartas a todos los judíos, a las ciento veintisiete provincias del rey Asuero, 

con palabras de paz y de verdad,  
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31 para confirmar estos días de Purim en la fecha señalada, según les había ordenado 

Mardoqueo, el judío, y la reina Ester, y según ellos lo habían establecido para sí mismos y para su 

descendencia, para conmemorar el fin de los ayunos y de su lamento.  

32 El mandamiento de Ester confirmó estas celebraciones acerca de Purim, y ello fue registrado 

en un libro. 

 

Capítulo 10 

Mardoqueo, exaltado por Asuero 

1 El rey Asuero impuso tributo sobre la tierra y a las costas del mar.  

2 Todas las obras de su poder y autoridad, y el relato sobre la grandeza de Mardoqueo, a quien el 

rey engrandeció, ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Media y de Persia?  

3 Pues Mardoqueo, el judío, fue el segundo del rey Asuero, grande entre los judíos y estimado por 

la multitud de sus hermanos, porque procuró el bienestar de su pueblo y la paz para todo su linaje. 

 

 

Mujeres de la Biblia: Rut y Noemí 
Rut capítulos 1-4 

Capítulo 1 

Rut y Noemí 

1 Aconteció en los días que gobernaban los jueces, que hubo hambre en la tierra, y un hombre de 

Belén de Judá fue a vivir en los campos de Moab con su mujer y sus dos hijos.  

2 Aquel hombre se llamaba Elimelec, y su mujer Noemí; los nombres de sus hijos eran Mahlón y 

Quelión, efrateos de Belén de Judá. 

Llegaron, pues, a los campos de Moab, y se quedaron allí. 

3 Murió Elimelec, marido de Noemí, y quedó ella con sus dos hijos,  

4 los cuales se casaron con mujeres moabitas; una se llamaba Orfa y la otra Rut. Y habitaron allí 

unos diez años.  

5 Murieron también los dos, Mahlón y Quelión, quedando así la mujer desamparada, sin sus dos 

hijos y sin su marido. 
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6 Entonces se puso en marcha con sus nueras, y regresó de los campos de Moab, porque oyó en 

el campo de Moab que Jehová había visitado a su pueblo para darle pan.  

7 Salió, pues, del lugar donde había estado, y con ella sus dos nueras, y comenzaron a caminar 

para regresar a la tierra de Judá.  

8 Y Noemí dijo a sus dos nueras: 

—Andad, volveos cada una a la casa de su madre. Que Jehová tenga de vosotras misericordia, 

como la habéis tenido vosotras con los que murieron y conmigo.  

9 Os conceda Jehová que halléis descanso, cada una en casa de su marido. 

Luego las besó; pero ellas, alzando su voz y llorando, 10 le dijeron: 

—Ciertamente nosotras iremos contigo a tu pueblo. 

11 Noemí insistió: 

—Regresad, hijas mías; ¿para qué vendríais conmigo? ¿Acaso tengo yo más hijos en el vientre 

que puedan ser vuestros maridos?  

12 Regresad, hijas mías, marchaos, porque ya soy demasiado vieja para tener marido. Y aunque 

dijera: “Todavía tengo esperanzas”, y esta misma noche estuviera con algún marido, y aun diera a 

luz hijos,  

13 ¿los esperaríais vosotras hasta que fueran grandes? ¿Os quedarías sin casar por amor a 

ellos? No, hijas mías; mayor amargura tengo yo que vosotras, pues la mano de Jehová se ha 

levantado contra mí. 

14 Alzaron ellas otra vez su voz y lloraron; Orfa besó a su suegra, pero Rut se quedó con ella. 

15 Noemí dijo: 

—Mira, tu cuñada ha regresado a su pueblo y a sus dioses; ve tú tras ella. 

16 Rut respondió: 

—No me ruegues que te deje y me aparte de ti, porque a dondequiera que tú vayas, iré yo, y 

dondequiera que vivas, viviré. 

Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios, mi Dios. 

17 Donde tú mueras, moriré yo y allí seré sepultada. Traiga Jehová sobre mí el peor de los 

castigos, si no es sólo la muerte lo que hará separación entre nosotras dos. 

18 Al ver Noemí que Rut estaba tan resuelta a ir con ella, no insistió. 

19 Anduvieron, pues, ellas dos hasta llegar a Belén. 
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Cuando entraron en Belén, toda la ciudad se conmovió por su causa, y exclamaban: 

—¿No es ésta Noemí? 

20 Pero ella les respondía: 

—¡No me llaméis Noemí, sino llamadme Mara; porque el Todopoderoso me ha llenado de 

amargura! 

21 Me fui llena, con las manos vacías me devuelve Jehová. 

¿Por qué aún me llamáis Noemí, si ya Jehová ha dado testimonio contra mí y el Todopoderoso 

me ha afligido? 

22 Así regresó Noemí, y con ella su nuera, Rut, la moabita. Salieron de los campos de Moab y 

llegaron a Belén al comienzo de la cosecha de la cebada. 

 

Capítulo 2 

Rut en el campo de Booz 

1 Tenía Noemí un pariente de su marido, hombre rico de la familia de Elimelec, el cual se llamaba 

Booz. 

2 Un día Rut, la moabita, dijo a Noemí: 

—Te ruego que me dejes ir al campo a recoger espigas en pos de aquel a cuyos ojos halle gracia. 

—Vé, hija mía —le respondió ella. 

3 Fue, pues, y al llegar, se puso a espigar en el campo tras los segadores. Y aconteció que 

aquella parte del campo era de Booz, el pariente de Elimelec.  

4 Llegaba entonces Booz de Belén, y dijo a los segadores: 

—Jehová sea con vosotros. 

—Jehová te bendiga —le respondieron ellos. 

5 Luego Booz le preguntó a su criado, el encargado de los segadores: 

—¿De quién es esta joven? 

6 El criado encargado de los segadores respondió: 

—Es la joven moabita que volvió con Noemí de los campos de Moab.  
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7 Me ha dicho: “Te ruego que me dejes espigar y recoger tras los segadores entre las gavillas.” 

Entró, pues, y ha estado trabajando desde la mañana hasta ahora, sin descansar ni un solo 

momento. 

8 Entonces Booz dijo a Rut: 

—Oye, hija mía, no te vayas, ni recojas espigas en otro campo; te quedarás aquí junto a mis 

criadas.  

9 Mira bien el campo que sieguen y síguelas; pues he mandado a los criados que no te molesten. 

Y cuando tengas sed, ve a las vasijas, y bebe del agua que sacan los criados. 

10 Entonces ella, bajando su rostro, se postró en tierra y le dijo: 

—¿Por qué he hallado gracia a tus ojos para que me favorezcas siendo yo extranjera? 

11 Booz le respondió: 

—He sabido todo lo que has hecho con tu suegra después de la muerte de tu marido, y cómo has 

dejado a tu padre y a tu madre, y la tierra donde naciste, para venir a un pueblo que no conocías.  

12 Que Jehová te recompense por ello, y que recibas tu premio de parte de Jehová Dios de Israel, 

bajo cuyas alas has venido a refugiarte. 

13 Ella le dijo: 

—Señor mío, me has mostrado tu favor y me has consolado; has hablado al corazón de tu sierva, 

aunque no soy ni siquiera como una de tus criadas. 

14 A la hora de comer Booz le dijo: 

«Ven aquí, come del pan, y moja tu bocado en el vinagre.» 

Se sentó ella junto a los segadores, y él le dio del guiso; comió hasta quedar satisfecha y aun 

sobró.  

15 Cuando se levantó para seguir espigando, Booz ordenó a sus criados: 

«Que recoja también espigas entre las gavillas, y no la avergoncéis; 16 dejaréis también caer para 

ella algo de los manojos; dejadlo para que lo recoja, y no la reprendáis.» 

17 Espigó, pues, en el campo hasta la noche, y cuando desgranó lo que había recogido, era como 

un efa de cebada.  

18 Lo tomó y se fue a la ciudad, y su suegra vio lo que había espigado. Luego sacó también lo 

que le había sobrado después de haber quedado satisfecha, y se lo dio. 

19 Su suegra le preguntó: 



20 | N o r t h  A m e r i c a n  D i v i s i o n  -  A d v e n t u r e r  M i n i s t r y  
 

—¿Dónde has espigado hoy? ¿Dónde has trabajado? ¡Bendito sea el que te ha favorecido! 

Ella contó a su suegra con quién había trabajado, y añadió: 

—El hombre con quien he trabajado hoy se llama Booz. 

20 Dijo entonces Noemí a su nuera: 

—¡Bendito de Jehová, pues que no ha negado a los vivos la benevolencia que tuvo para con los 

que han muerto! 

—Ese hombre es pariente nuestro, uno de los que pueden redimirnos —añadió. 

21 Rut la moabita siguió diciendo: 

—Además de esto me pidió: “Quédate con mis criadas, hasta que hayan acabado toda mi 

cosecha.” 

22 Respondió Noemí a su nuera Rut: 

—Mejor es, hija mía, que salgas con sus criadas, y que no te encuentren en otro campo. 

23 Estuvo espigando, pues, junto con las criadas de Booz, hasta que se acabó la cosecha de la 

cebada y la del trigo. Y mientras, seguía viviendo con su suegra. 

 

Capítulo 3 

Rut y Booz en la era 

1 Un día le dijo su suegra Noemí: 

—Hija mía, ¿no debo buscarte un hogar para que te vaya bien? 

 2 ¿No es Booz nuestro pariente, con cuyas criadas has estado? Esta noche él avienta la parva de 

las cebadas.  

3 Te lavarás, pues, te perfumarás, te pondrás tu mejor vestido, e irás a la era; pero no te 

presentarás al hombre hasta que él haya acabado de comer y de beber.  

4 Cuando se acueste, fíjate en qué lugar se acuesta, ve, descubre sus pies, y acuéstate allí; él 

mismo te dirá lo que debas hacer. 

5 Rut respondió: 

—Haré todo lo que tú me mandes. 

6 Descendió, pues, al campo, e hizo todo lo que su suegra le había mandado. 
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7 Cuando Booz hubo comido y bebido, y su corazón estaba contento, se retiró a dormir a un lado 

del montón. Un rato más tarde vino ella calladamente, le descubrió los pies y se acostó.  

8 A la medianoche se estremeció aquel hombre, se dio vuelta, y descubrió que una mujer estaba 

acostada a sus pies. 

9 Entonces dijo: 

—¿Quién eres? 

Ella respondió: 

—Soy Rut, tu sierva; extiende el borde de tu capa sobre tu sierva, por cuanto eres pariente 

cercano. 

10 Dijo Booz: 

—Jehová te bendiga, hija mía; tu segunda bondad ha sido mayor que la primera, pues no has ido 

en busca de algún joven, pobre o rico.  

11 Ahora, pues, no temas, hija mía; haré contigo como tú digas, pues toda la gente de mi pueblo 

sabe que eres mujer virtuosa.  

12 Aunque es cierto que soy pariente cercano, hay un pariente más cercano que yo.  

13 Pasa aquí la noche, y cuando sea de día, si él te redime, bien, que te redima; pero si no quiere 

redimirte, yo te redimiré. Jehová es testigo. Descansa, pues, hasta la mañana. 

14 Después que durmió a sus pies hasta la mañana, se levantó Rut antes que los hombres 

pudieran reconocerse unos a otros; porque Booz había dicho: «Que no se sepa que una mujer ha 

venido al campo.» 

15 Después él le pidió: 

«Quítate el manto con que te cubres y sujétalo bien.» 

Mientras ella lo sujetaba, midió Booz seis medidas de cebada y se las puso encima. Entonces ella 

se fue a la ciudad. 

16 Cuando llegó a casa de su suegra, ésta le preguntó: 

—¿Qué hay, hija mía? 

Rut le contó todo cuanto le había ocurrido con aquel hombre,  

17 y añadió: 

—Me dio estas seis medidas de cebada, y me dijo: “Para que no vuelvas a la casa de tu suegra 

con las manos vacías.” 
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18 Entonces Noemí dijo: 

—Espérate, hija mía, hasta que sepas cómo se resuelve esto; porque aquel hombre no 

descansará hasta que concluya el asunto hoy. 

 

Capítulo 4 

Booz se casa con Rut 

1 Más tarde, Booz subió a la entrada del pueblo y se sentó allí; en ese momento pasaba aquel 

pariente de quien Booz había hablado. 

—Eh, fulano —le dijo Booz—, ven acá y siéntate. 

Y éste fue y se sentó.  

2 Entonces Booz llamó a diez varones de los ancianos de la ciudad, y les dijo: 

—Sentaos aquí. 

Cuando ellos se sentaron,  

3 dijo al pariente: 

—Noemí, que ha vuelto del campo de Moab, vende una parte de las tierras que tuvo nuestro 

hermano Elimelec.  

4 Y yo decidí hacértelo saber y decirte que la compres en presencia de los que están aquí 

sentados, y de los ancianos de mi pueblo. Si quieres redimir la tierra, redímela; y si no quieres 

redimirla, decláramelo para que yo lo sepa, pues no hay otro que redima sino tú, y yo después de 

ti. 

—Yo la redimiré —respondió el pariente. 

5 Entonces replicó Booz: 

—El mismo día que compres las tierras de manos de Noemí, debes tomar también a Rut la 

moabita, mujer del difunto, para que restaures el nombre del muerto sobre su posesión. 

6 El pariente respondió: 

—No puedo redimir para mí, no sea que perjudique mi herencia. Redime tú, usando de mi 

derecho, porque yo no podré hacerlo. 

7 Desde hacía tiempo existía esta costumbre en Israel, referente a la redención y al contrato, que 

para la confirmación de cualquier negocio, uno se quitaba el calzado y lo daba a su compañero; y 

esto servía de testimonio en Israel. 
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8 Entonces el pariente dijo a Booz: 

—Tómalo tú. 

Y se quitó el calzado. 

9 Dirigiéndose a los ancianos y a todo el pueblo, Booz dijo: 

—Vosotros sois testigos hoy de que he adquirido de manos de Noemí todo lo que fue de Elimelec, 

y todo lo que fue de Quelión y de Mahlón.  

10 Y que también tomo por mi mujer a Rut la moabita, mujer de Mahlón, para restaurar el nombre 

del difunto sobre su heredad, para que el nombre del muerto no se borre de entre sus hermanos, 

ni de entre su pueblo. Vosotros sois testigos hoy. 

11 Todos los que estaban a la puerta del pueblo y los ancianos respondieron: 

—Testigos somos. Jehová haga a la mujer que entra en tu casa como a Raquel y a Lea, las 

cuales edificaron la casa de Israel; y tú seas distinguido en Efrata, y renombrado en Belén.  

12 Sea tu casa como la casa de Fares, el hijo de Tamar y Judá, gracias a la descendencia que de 

esa joven te dé Jehová. 

13 Así fue como Booz tomó a Rut y se casó con ella. Se unió a ella, y Jehová permitió que 

concibiera y diera a luz un hijo. 

14 Y las mujeres decían a Noemí: «Alabado sea Jehová, que hizo que no te faltara hoy pariente, 

cuyo nombre será celebrado en Israel;  

15 el cual será restaurador de tu alma, y te sostendrá en tu vejez; pues tu nuera, que te ama, lo ha 

dado a luz; y ella es de más valor para ti que siete hijos.» 

16 Tomando Noemí al niño, lo puso en su regazo y lo crió. 

17 Y le dieron nombre las vecinas, diciendo: «¡Le ha nacido un hijo a Noemí!» 

Y le pusieron por nombre Obed. Éste fue el padre de Isaí, padre de David. 

18 Éstas son las generaciones de Fares: Fares engendró a Hezrón,  

19 Hezrón engendró a Ram, y Ram engendró a Aminadab, 

20 Aminadab engendró a Naasón, y Naasón engendró a Salmón,  

21 Salmón engendró a Booz, y Booz engendró a Obed,  

22 Obed engendró a Isaí, e Isaí engendró a David. 
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Mujeres de la Biblia: Ana 
1 Samuel 1-2:10 

 

Capítulo 1 

Nacimiento de Samuel 

1 Hubo un hombre de Ramataim, sufita de los montes de Efraín, que se llamaba Elcana hijo de 

Jeroham hijo de Eliú, hijo de Tohu, hijo de Zuf, efrateo.  

2 Tenía dos mujeres; el nombre de una era Ana, y el de la otra, Penina. Penina tenía hijos, pero 

Ana no los tenía.  

3 Todos los años, aquel hombre subía de su ciudad para adorar y ofrecer sacrificios a Jehová de 

los ejércitos en Silo, donde estaban dos hijos de Elí: Ofni y Finees, sacerdotes de Jehová. 

4 Cuando llegaba el día en que Elcana ofrecía sacrificio, daba a Penina, su mujer, la parte que le 

correspondía, así como a cada uno de sus hijos e hijas.  

5 Pero a Ana le daba una parte escogida, porque amaba a Ana, aunque Jehová no le había 

concedido tener hijos.  

6 Y su rival la irritaba, enojándola y entristeciéndola porque Jehová no le había concedido tener 

hijos. 

7 Así hacía cada año; cuando subía a la casa de Jehová, la irritaba así, por lo cual Ana lloraba y 

no comía. 

8 Y Elcana, su marido, le decía: «Ana, ¿por qué lloras? ¿por qué no comes? ¿y por qué está 

afligido tu corazón? ¿No te soy yo mejor que diez hijos?» 

9 Después de comer y beber en Silo, Ana se levantó, y mientras el sacerdote Elí estaba sentado 

en una silla junto a un pilar del templo de Jehová,  

10 ella, con amargura de alma, oró a Jehová y lloró desconsoladamente.  

11 E hizo voto diciendo: «¡Jehová de los ejércitos!, si te dignas mirar a la aflicción de tu sierva, te 

acuerdas de mí y no te olvidas de tu sierva, sino que das a tu sierva un hijo varón, yo lo dedicaré a 

Jehová todos los días de su vida, y no pasará navaja por su cabeza.» 

12 Mientras ella oraba largamente delante de Jehová, Elí observaba sus labios.  
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13 Pero Ana oraba en silencio y solamente se movían sus labios; su voz no se oía, por lo que Elí 

la tuvo por ebria.  

14 Entonces le dijo Elí: 

—¿Hasta cuándo estarás ebria? ¡Digiere tu vino! 

15 Pero Ana le respondió: 

—No, señor mío; soy una mujer atribulada de espíritu. No he bebido vino ni sidra, sino que he 

derramado mi alma delante de Jehová.  

16 No tengas a tu sierva por una mujer impía, porque sólo por la magnitud de mis congojas y de 

mi aflicción he estado hablando hasta ahora. 

17 —Ve en paz, y el Dios de Israel te otorgue la petición que le has hecho —le dijo Elí. 

18 —Halle tu sierva gracia delante de tus ojos —respondió ella. 

Se fue la mujer por su camino, comió, y no estuvo más triste. 

19 Se levantaron de mañana, adoraron delante de Jehová y volvieron de regreso a su casa en 

Ramá. Elcana se llegó a Ana su mujer, y Jehová se acordó de ella. 20 Aconteció que al cumplirse 

el tiempo, después de haber concebido Ana, dio a luz un hijo, y le puso por nombre Samuel, «por 

cuanto —dijo— se lo pedí a Jehová». 

21 Después Elcana, el marido, subió con toda su familia para ofrecer a Jehová el sacrificio 

acostumbrado y su voto.  

22 Pero Ana no subió, sino dijo a su marido: 

—Yo no subiré hasta que el niño sea destetado. Entonces lo llevaré, será presentado delante de 

Jehová y se quedará allá para siempre. 

23 Elcana, su marido, le respondió: 

—Haz lo que bien te parezca y quédate hasta que lo destetes; así cumpla Jehová su palabra. 

Se quedó la mujer y crió a su hijo hasta que lo destetó.  

24 Después que lo destetó, y siendo el niño aún muy pequeño, lo llevó consigo a la casa de 

Jehová en Silo, con tres becerros, un efa de harina y una vasija de vino.  

25 Tras inmolar el becerro, trajeron el niño a Elí.  

26 Y Ana le dijo: 

—¡Oh, señor mío! Vive tu alma, señor mío, yo soy aquella mujer que estuvo aquí junto a ti, orando 

a Jehová.  
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27 Por este niño oraba, y Jehová me dio lo que le pedí.  

28 Yo, pues, lo dedico también a Jehová; todos los días que viva, será de Jehová. 

Y adoró allí a Jehová.. 

 

Capítulo 2:1-10 

Cántico de Ana 

2 Entonces Ana oró y dijo: 

«Mi corazón se regocija en Jehová, 

mi poder se exalta en Jehová; 

mi boca se ríe de mis enemigos, 

por cuanto me alegré en tu salvación. 

2 No hay santo como Jehová; 

porque no hay nadie fuera de ti 

ni refugio como el Dios nuestro. 

3 No multipliquéis las palabras de orgullo y altanería; 

cesen las palabras arrogantes de vuestra boca, 

porque Jehová es el Dios que todo lo sabe 

y a él le toca pesar las acciones. 

4 Los arcos de los fuertes se han quebrado 

y los débiles se ciñen de vigor. 

5 Los saciados se alquilan por pan 

y los hambrientos dejan de tener hambre; 

hasta la estéril da a luz siete veces, 

mas la que tenía muchos hijos languidece. 

6 Jehová da la muerte y la vida; 

hace descender al seol y retornar. 
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7 Jehová empobrece y enriquece, 

abate y enaltece. 

8 Él levanta del polvo al pobre; 

alza del basurero al menesteroso, 

para hacerlo sentar con príncipes 

y heredar un sitio de honor. 

Porque de Jehová son las columnas de la tierra; 

él afirmó sobre ellas el mundo. 

9 Él guarda los pies de sus santos, 

mas los impíos perecen en tinieblas; 

porque nadie será fuerte por su propia fuerza. 

10 Delante de Jehová serán quebrantados sus adversarios 

y sobre ellos tronará desde los cielos. 

Jehová juzgará los confines de la tierra, 

dará poder a su Rey 

y exaltará el poderío de su Ungido.» 

 

 

Mujeres de la Biblia: Abigail 
1 Samuel 25:1-42 

 

1 Samuel 25:1-42 

David y Abigail 

1 Por entonces murió Samuel. Todo Israel se congregó para llorarlo y lo sepultaron en su casa, en 

Ramá. Entonces se levantó David y se fue al desierto de Parán. 



28 | N o r t h  A m e r i c a n  D i v i s i o n  -  A d v e n t u r e r  M i n i s t r y  
 

2 En Maón había un hombre que tenía su hacienda en Carmel. Era muy rico, tenía tres mil ovejas 

y mil cabras, y estaba esquilando sus ovejas en Carmel.  

3 Aquel hombre se llamaba Nabal, y su mujer, Abigail. Aquella mujer era de buen entendimiento y 

hermosa apariencia, pero el hombre era rudo y de mala conducta; era del linaje de Caleb. 

4 Supo David en el desierto que Nabal esquilaba sus ovejas.  

5 Entonces envió David diez jóvenes y les dijo: «Subid al Carmel e id a Nabal; saludadlo en mi 

nombre  

6 y decidle: “Paz a ti, a tu familia, y paz a todo cuanto tienes.  

7 He sabido que tienes esquiladores. Ahora bien, tus pastores han estado con nosotros; no los 

tratamos mal ni les faltó nada en todo el tiempo que han estado en Carmel.  

8 Pregunta a tus criados y ellos te lo dirán. Hallen, por tanto, estos jóvenes gracia a tus ojos, 

porque hemos venido en buen día; te ruego que des lo que tengas a mano a tus siervos y a tu hijo 

David.”» 

9 Los jóvenes enviados por David fueron y dijeron a Nabal todas estas cosas en nombre de David, 

y callaron.  

10 Pero Nabal respondió a los jóvenes enviados por David: 

—¿Quién es David, quién es el hijo de Isaí? Muchos siervos hay hoy que huyen de sus señores. 

11 ¿He de tomar yo ahora mi pan, mi agua y la carne que he preparado para mis esquiladores, y 

darla a hombres que no sé de dónde son? 

12 Los jóvenes que había enviado David, dando media vuelta, tomaron el camino de regreso. 

Cuando llegaron a donde estaba David, le dijeron todas estas cosas.  

13 Entonces David dijo a sus hombres: 

«Cíñase cada uno su espada.» 

Cada uno se ciñó su espada y también David se ciñó la suya. Subieron tras David unos 

cuatrocientos hombres, y dejaron doscientos con el bagaje.  

14 Pero uno de los criados avisó a Abigail, mujer de Nabal, diciendo: «Mira que David ha enviado 

mensajeros del desierto para saludar a nuestro amo, y él los ha despreciado.  

15 Aquellos hombres han sido muy buenos con nosotros, y cuando estábamos en el campo nunca 

nos trataron mal, ni nos faltó nada en todo el tiempo que anduvimos con ellos. 

 16 Muro fueron para nosotros de día y de noche, todos los días que hemos estado con ellos 

apacentando las ovejas.  
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17 Ahora, pues, reflexiona y mira lo que has de hacer, porque ya está decidida la ruina de nuestro 

amo y de toda su casa; pues él es un hombre tan perverso, que no hay quien pueda hablarle.» 

18 Tomó Abigail a toda prisa doscientos panes, dos cueros de vino, cinco ovejas guisadas, cinco 

medidas de grano tostado, cien racimos de uvas pasas y doscientos panes de higos secos, y lo 

cargó todo sobre unos asnos.  

19 Luego dijo a sus criados: 

«Id delante de mí, y yo os seguiré luego.» 

Pero nada declaró a su marido Nabal.  

20 Montada en un asno, descendió por una parte secreta del monte, mientras David y sus 

hombres venían en dirección a ella; y ella les salió al encuentro. 

21 David había comentado: «Ciertamente en vano he guardado en el desierto todo lo que este 

hombre tiene, sin que nada le haya faltado de todo cuanto es suyo; y él me ha devuelto mal por 

bien.  

22 Traiga Dios sobre los enemigos de David el peor de los castigos, que de aquí a mañana no he 

de dejar con vida ni a uno solo de los que están con él.» 

23 Cuando Abigail vio a David, se bajó en seguida del asno; inclinándose ante David, se postró en 

tierra,  

24 y echándose a sus pies le dijo: 

—¡Que caiga sobre mí el pecado!, señor mío, pero te ruego que permitas que tu sierva hable a tus 

oídos, y escucha las palabras de tu sierva.  

25 No haga caso ahora mi señor de ese hombre perverso, de Nabal; porque conforme a su 

nombre, así es. Él se llama Nabal, y la insensatez lo acompaña; pero yo, tu sierva, no vi a los 

jóvenes que tú enviaste.  

26 Ahora pues, señor mío, ¡vive Jehová, y vive tu alma!, que Jehová te ha impedido venir a 

derramar sangre y vengarte por tu propia mano. Sean, pues, como Nabal tus enemigos, y todos 

los que procuran el mal contra mi señor.  

27 En cuanto a este presente que tu sierva te ha traído, que sea dado a los hombres que siguen a 

mi señor.  

28 Te ruego que perdones a tu sierva esta ofensa; pues Jehová hará de cierto una casa 

perdurable a mi señor, por cuanto mi señor pelea las batallas de Jehová, y no vendrá mal sobre ti 

en todos tus días.  
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29 Aunque alguien se haya levantado para perseguirte y atentar contra tu vida, con todo, la vida 

de mi señor será atada al haz de los que viven delante de Jehová tu Dios, mientras que él arrojará 

las vidas de tus enemigos como quien las tira con el cuenco de una honda.  

30 Cuando Jehová haga con mi señor conforme a todo el bien que ha hablado de ti, y te 

establezca como príncipe sobre Israel,  

31 entonces, señor mío, no tendrás motivo de pena ni remordimientos por haber derramado 

sangre sin causa, o por haberte vengado con tu propia mano. Guárdese, pues, mi señor, y cuando 

Jehová haya favorecido a mi señor, acuérdate de tu sierva. 

32 Entonces David dijo a Abigail: 

—Bendito sea Jehová, Dios de Israel, que te envió para que hoy me encontraras.  

33 Bendito sea tu razonamiento y bendita tú, que me has impedido hoy derramar sangre y 

vengarme por mi propia mano.  

34 Porque, ¡vive Jehová, Dios de Israel!, que me ha impedido hacerte mal, que de no haberte 

dado prisa en venir a mi encuentro, mañana por la mañana no le habría quedado con vida a Nabal 

ni un solo hombre. 

35 David recibió de sus manos lo que le había traído, y le dijo: 

—Sube en paz a tu casa, pues he escuchado tu petición y te la he concedido. 

36 Cuando Abigail volvió adonde estaba Nabal, éste estaba celebrando en su casa un banquete 

como de rey. Nabal estaba alegre y completamente ebrio, por lo cual ella no le dijo absolutamente 

nada hasta el día siguiente.  

37 Pero por la mañana, cuando ya a Nabal se le habían pasado los efectos del vino, le contó su 

mujer estas cosas; entonces se le apretó el corazón en el pecho, y se quedó como una piedra.  

38 Diez días después, Jehová hirió a Nabal, y éste murió.  

39 Luego de oír David que Nabal había muerto, dijo: 

«Bendito sea Jehová, que juzgó la causa de la afrenta que recibí de manos de Nabal, y ha 

preservado del mal a su siervo. Jehová ha hecho caer la maldad de Nabal sobre su propia 

cabeza.» 

Después mandó David a decir a Abigail que quería tomarla por mujer.  

40 Los siervos de David se presentaron ante Abigail en Carmel y le hablaron diciendo: 

—David nos envía para tomarte por mujer. 

41 Ella se levantó, se postró rostro en tierra, y dijo: 
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—Aquí tienes a tu sierva, que será una sierva para lavar los pies de los siervos de mi señor. 

42 Se levantó luego Abigail y, acompañada de las cinco doncellas que la servían, montó en un 

asno, siguió a los mensajeros de David, y fue su mujer. 

 

 

 

Mujeres de la Biblia: Débora 
Jueces capítulos 4-5 

 

Capítulo 4 

Débora y Barac derrotan a Sísara 

1 Después de la muerte de Aod, los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ante los ojos de 

Jehová,  

2 así que Jehová los entregó en manos de Jabín, rey de Canaán, quien reinaba en Hazor. El 

capitán de su ejército se llamaba Sísara y vivía en Haroset-goim.  

3 Entonces los hijos de Israel clamaron a Jehová, porque Jabín tenía novecientos carros de hierro 

y había oprimido con crueldad a los hijos de Israel por veinte años. 

4 Gobernaba en aquel tiempo a Israel una mujer, Débora, profetisa, mujer de Lapidot,  

5 la cual acostumbraba sentarse bajo una palmera (conocida como la palmera de Débora), entre 

Ramá y Bet-el, en los montes de Efraín; y los hijos de Israel acudían a ella en busca de justicia. 

6 Un día, Débora envió a llamar a Barac hijo de Abinoam, de Cedes de Neftalí, y le dijo: 

—¿No te ha mandado Jehová, Dios de Israel, diciendo: “Ve, junta a tu gente en el monte Tabor y 

toma contigo diez mil hombres de la tribu de Neftalí y de la tribu de Zabulón.  

7 Yo atraeré hacia ti, hasta el arroyo Cisón, a Sísara, capitán del ejército de Jabín, con sus carros 

y su ejército, y lo entregaré en tus manos”? 

8 Barac le respondió: 

—Si tú vas conmigo, yo iré; pero si no vas conmigo, no iré. 

9 Ella dijo: 
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—Iré contigo; pero no será tuya la gloria de la jornada que emprendes, porque en manos de mujer 

entregará Jehová a Sísara. 

Y levantándose Débora, fue a Cedes con Barac.  

10 Allí juntó Barac a las tribus de Zabulón y Neftalí. Subió con diez mil hombres a su mando, y 

Débora subió con él. 

11 Heber, el ceneo, de los hijos de Hobab, suegro de Moisés, se había apartado de los ceneos y 

había plantado sus tiendas en el valle de Zaanaim, que está junto a Cedes.  

12 Llegaron, pues, a Sísara las noticias de que Barac hijo de Abinoam había subido al monte 

Tabor.  

13 Y reunió Sísara todos sus carros, novecientos carros de hierro, y a todo el pueblo que con él 

estaba, desde Haroset-goim hasta el arroyo Cisón. 

14 Entonces Débora dijo a Barac: 

«Levántate, porque éste es el día en que Jehová ha entregado a Sísara en tus manos: ¿Acaso no 

ha salido Jehová delante de ti?» 

Barac descendió del monte Tabor, junto a los diez mil hombres que lo seguían,  

15 y Jehová quebrantó a Sísara, dispersando delante de Barac, a filo de espada, todos sus carros 

y a todo su ejército. El mismo Sísara descendió del carro y huyó a pie,  

16 pero Barac siguió a los carros y al ejército hasta Haroset-goim. Aquel día, todo el ejército de 

Sísara cayó a filo de espada, hasta no quedar ni uno. 

17 Sísara huyó a pie a la tienda de Jael, mujer de Heber, el ceneo, porque había paz entre Jabín, 

rey de Hazor, y la casa de Heber, el ceneo.  

18 Cuando Jael salió a recibir a Sísara, le dijo: 

—Ven, señor mío, ven a mí, no tengas temor. 

Él vino a la tienda y ella lo cubrió con una manta. 

19 Sísara le dijo: 

—Te ruego que me des de beber un poco de agua, pues tengo sed. 

Jael abrió un odre de leche, le dio de beber y lo volvió a cubrir. 

20 Entonces él dijo: 

—Quédate a la puerta de la tienda; si alguien viene y te pregunta: “¿Hay alguien aquí?”, tú 

responderás que no. 
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21 Pero Jael, mujer de Heber, tomó una estaca de la tienda, y tomando en su mano un mazo, se 

le acercó calladamente y le clavó la estaca por las sienes, contra la tierra, pues él estaba cargado 

de sueño y cansado. Y así murió. 

22 Cuando llegó Barac en busca de Sísara, Jael salió a recibirlo y le dijo: 

«Ven, te mostraré al hombre que tú buscas. 

Entró Barac donde ella estaba y encontró a Sísara, que yacía muerto con la estaca en la sien.» 

23 Así abatió Dios aquel día a Jabín, rey de Canaán, delante de los hijos de Israel. 24 Y la mano 

de los hijos de Israel fue endureciéndose más y más contra Jabín, rey de Canaán, hasta que lo 

destruyeron. 

 

Capítulo 5 

Cántico de Débora y Barac 

1 Aquel día, Débora y Barac hijo de Abinoam cantaron así: 

2 «Por haberse puesto al frente los caudillos en Israel,  

por haberse ofrecido voluntariamente el pueblo, 

load a Jehová. 

3 ¡Oíd, reyes! ¡Escuchad, príncipes! 

Yo cantaré a Jehová, 

cantaré salmos a Jehová, el Dios de Israel. 

4 »Cuando saliste de Seir, Jehová, 

cuando te marchaste de los campos de Edom, 

la tierra tembló, se estremecieron los cielos 

y las nubes gotearon aguas. 

5 Los montes temblaron delante de Jehová, 

tembló el Sinaí delante de Jehová, Dios de Israel. 

6 En los días de Samgar hijo de Anat, 

en los días de Jael, quedaron abandonados los caminos, 



34 | N o r t h  A m e r i c a n  D i v i s i o n  -  A d v e n t u r e r  M i n i s t r y  
 

y los que andaban por las sendas se apartaron por senderos torcidos. 

7 Las aldeas quedaron abandonadas en Israel, 

habían decaído, 

hasta que yo, Débora, me levanté, 

me levanté como madre en Israel. 

8 »Cuando escogían nuevos dioses, 

la guerra estaba a las puertas; 

¿se veía escudo o lanza 

entre cuarenta mil en Israel? 

9 »Mi corazón es para vosotros, jefes de Israel, 

para los que voluntariamente os ofrecisteis entre el pueblo. 

¡Load a Jehová! 

10 »Vosotros, los que cabalgáis en asnas blancas, 

los que presidís en juicio, 

y vosotros, los que viajáis, hablad. 

11 Lejos del ruido de los arqueros, en los abrevaderos, 

allí se contarán los triunfos de Jehová, 

los triunfos de sus aldeas en Israel; 

entonces marchará hacia las puertas 

el pueblo de Jehová. 

12 »Despierta, despierta, Débora. 

Despierta, despierta, entona un cántico. 

Levántate, Barac, y lleva tus cautivos, 

hijo de Abinoam. 

13 »Entonces marchó el resto de los nobles; 

el pueblo de Jehová marchó por él 
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en contra de los poderosos. 

14 De Efraín vinieron los que habitaban en Amalec, 

en pos de ti, Benjamín, entre tus pueblos. 

De Maquir descendieron príncipes, 

y de Zabulón los que tenían vara de mando. 

15 También los caudillos de Isacar fueron con Débora; 

sí, como Barac, también Isacar 

se precipitó a pie en el valle. 

Entre las familias de Rubén 

se tomaron grandes decisiones. 

16 ¿Por qué se quedaron entre los rediles, 

oyendo los balidos de los rebaños? 

¡Entre las familias de Rubén 

se hicieron grandes propósitos! 

17 »Galaad se quedó al otro lado del Jordán, 

y Dan, ¿por qué se detuvo junto a las naves? 

Se quedó Aser a la ribera del mar 

y permaneció en sus puertos. 

18 El pueblo de Zabulón expuso su vida a la muerte, 

como Neftalí en las alturas de los montes. 

19 »Vinieron reyes y pelearon; 

los reyes de Canaán pelearon entonces 

en Taanac, junto a las aguas de Meguido, 

mas no obtuvieron ganancia alguna de dinero. 

20 Desde los cielos pelearon las estrellas, 

desde sus órbitas pelearon contra Sísara. 
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21 Los barrió el torrente Cisón, 

el antiguo torrente, el torrente Cisón. 

¡Marcha, alma mía, con poder! 

22 »Entonces resonaron los cascos de los caballos 

por el galopar, por el galopar de sus valientes. 

23 “¡Maldecid a Meroz!”, dijo el ángel de Jehová, 

“maldecid severamente a sus moradores”, 

porque no vinieron en ayuda de Jehová, 

en ayuda de Jehová contra los fuertes. 

24 »Bendita sea entre las mujeres Jael, 

mujer de Heber, el ceneo; 

entre las mujeres, bendita sea en la tienda. 

25 Él pidió agua y ella le dio leche; 

en tazón de nobles le presentó crema. 

26 Tendió su mano a la estaca, 

su diestra al mazo de los trabajadores, 

y golpeó a Sísara: Hirió su cabeza, 

le horadó y atravesó sus sienes. 

27 Cayó encorvado a sus pies, quedó tendido; 

a sus pies cayó encorvado; 

donde se encorvó, allí cayó muerto. 

28 »La madre de Sísara se asoma a la ventana, 

y por entre las celosías dice a voces: 

“¿Por qué tarda su carro en venir? 

¿Por qué las ruedas de sus carros se detienen?” 

29 Las más avisadas de sus damas le respondían, 
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y aun ella se respondía a sí misma: 

30 “¿No será que han hallado botín y lo están repartiendo? 

A cada uno, una doncella o dos; 

las vestiduras de colores para Sísara, 

las vestiduras bordadas de colores; 

la ropa de color bordada por ambos lados, 

para los jefes de los que tomaron el botín.” 

31 Así perezcan todos tus enemigos, Jehová; 

mas brillen los que te aman, 

como el sol cuando sale en su esplendor.» 

Y hubo paz en la tierra durante cuarenta años. 

 

 

Mujeres de la Biblia: María y Elizabeth 

Lucas 1:5-66 y Juan 19:25-27 

 

Lucas 1: 5-66 

Anuncio del nacimiento de Juan 

5 Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, de la clase de 

Abías; su mujer era de las hijas de Aarón y se llamaba Elisabet.  

6 Ambos eran justos delante de Dios y andaban irreprensibles en todos los mandamientos y 

ordenanzas del Señor.  

7 Pero no tenían hijos, porque Elisabet era estéril. Ambos eran ya de edad avanzada. 

8 Aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios, según el orden de su clase,  

9 le tocó en suerte entrar, conforme a la costumbre del sacerdocio, en el santuario del Señor para 

ofrecer el incienso.  

10 Toda la multitud del pueblo estaba fuera orando a la hora del incienso.  

11 Entonces se le apareció un ángel del Señor puesto de pie a la derecha del altar del incienso.  
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12 Al verlo, Zacarías se turbó y lo sobrecogió temor. 

13 Pero el ángel le dijo: 

—Zacarías, no temas, porque tu oración ha sido oída y tu mujer Elisabet dará a luz un hijo, y le 

pondrás por nombre Juan.  

14 Tendrás gozo y alegría, y muchos se regocijarán por su nacimiento,  

15 porque será grande delante de Dios. No beberá vino ni sidra, y será lleno del Espíritu Santo 

aun desde el vientre de su madre.  

16 Hará que muchos de los hijos de Israel se conviertan al Señor, su Dios.  

17 E irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los 

padres a los hijos y de los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo 

bien dispuesto. 

18 Zacarías preguntó al ángel: 

—¿En qué conoceré esto?, porque yo soy viejo y mi mujer es de edad avanzada. 

19 Respondiendo el ángel, le dijo: 

—Yo soy Gabriel, que estoy delante de Dios, y he sido enviado a hablarte y darte estas buenas 

nuevas.  

20 Ahora, por cuanto no creíste mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo, quedarás 

mudo y no podrás hablar hasta el día en que esto suceda. 

21 El pueblo, entretanto, estaba esperando a Zacarías, y se extrañaba de que se demorara en el 

santuario.  

22 Cuando salió, no les podía hablar; entonces comprendieron que había tenido una visión en el 

santuario. Él les hablaba por señas, y permaneció mudo.  

23 Cumplidos los días de su ministerio, se fue a su casa. 

24 Después de aquellos días concibió su mujer Elisabet, y se recluyó en casa por cinco meses, 

diciendo:  

25 «Así ha hecho conmigo el Señor en los días en que se dignó quitar mi afrenta entre los 

hombres.» 

 

Anuncio del nacimiento de Jesús 

26 Al sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, 
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 27 a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David; y el nombre 

de la virgen era María.  

28 Entrando el ángel a donde ella estaba, dijo: 

—¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres. 

29 Pero ella, cuando lo vio, se turbó por sus palabras, y pensaba qué salutación sería ésta.  

30 Entonces el ángel le dijo: 

—María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios.  

31 Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús.  

32 Éste será grande, y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su 

padre;  

33 reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su Reino no tendrá fin. 

34 Entonces María preguntó al ángel: 

—¿Cómo será esto?, pues no conozco varón. 

35 Respondiendo el ángel, le dijo: 

—El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual 

también el Santo Ser que va a nacer será llamado Hijo de Dios.  

36 Y he aquí también tu parienta Elisabet, la que llamaban estéril, ha concebido hijo en su vejez y 

éste es el sexto mes para ella,  

37 pues nada hay imposible para Dios. 

38 Entonces María dijo: 

—Aquí está la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra. 

Y el ángel se fue de su presencia. 

 

María visita a Elisabet 

39 En aquellos días, levantándose María, fue de prisa a la montaña, a una ciudad de Judá;  

40 entró en casa de Zacarías y saludó a Elisabet.  

41 Y aconteció que cuando oyó Elisabet la salutación de María, la criatura saltó en su vientre, y 

Elisabet, llena del Espíritu Santo, 42 exclamó a gran voz: 
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—Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre.  

43 ¿Por qué se me concede esto a mí, que la madre de mi Señor venga a mí?,  

44 porque tan pronto como llegó la voz de tu salutación a mis oídos, la criatura saltó de alegría en 

mi vientre.  

45 Bienaventurada la que creyó, porque se cumplirá lo que le fue dicho de parte del Señor. 

46 Entonces María dijo: 

«Engrandece mi alma al Señor 

47 y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador, 

48 porque ha mirado la bajeza de su sierva, 

pues desde ahora me dirán bienaventurada todas las generaciones, 

49 porque me ha hecho grandes cosas el Poderoso. 

¡Santo es su nombre, 

50 y su misericordia es de generación en generación 

a los que le temen! 

51 Hizo proezas con su brazo; 

esparció a los soberbios en el pensamiento de sus corazones. 

52 Quitó de los tronos a los poderosos 

y exaltó a los humildes. 

53 A los hambrientos colmó de bienes 

y a los ricos envió vacíos. 

54 Socorrió a Israel, su siervo, 

acordándose de su misericordia 

55 —de la cual habló a nuestros padres— 

para con Abraham y su descendencia para siempre.» 

56 Se quedó María con ella como tres meses; después se volvió a su casa. 

Nacimiento de Juan el Bautista 

57 Cuando a Elisabet se le cumplió el tiempo de su alumbramiento, dio a luz un hijo.  
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58 Al oír los vecinos y los parientes que Dios había engrandecido para con ella su misericordia, se 

regocijaron con ella. 

59 Aconteció que al octavo día vinieron para circuncidar al niño, y lo llamaban con el nombre de 

su padre, Zacarías;  

60 pero su madre dijo: 

—¡No! Se llamará Juan. 

61 Le dijeron: 

—¿Por qué? No hay nadie en tu parentela que se llame con ese nombre. 

62 Entonces preguntaron por señas a su padre cómo lo quería llamar.  

63 Él, pidiendo una tablilla, escribió: «Juan es su nombre.» Y todos se maravillaron.  

64 En ese momento fue abierta su boca y suelta su lengua, y comenzó a bendecir a Dios.  

65 Se llenaron de temor todos sus vecinos, y en todas las montañas de Judea se divulgaron todas 

estas cosas.  

66 Los que las oían las guardaban en su corazón, diciendo: «¿Quién, pues, será este niño?» Y la 

mano del Señor estaba con él. 

 

Juan 19:25-27 

25 Estaban junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su madre, María mujer de Cleofas, 

y María Magdalena. 26 Cuando vio Jesús a su madre y al discípulo a quien él amaba, que estaba 

presente, dijo a su madre: 

—Mujer, he ahí tu hijo. 

27 Después dijo al discípulo: 

—He ahí tu madre. 

Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa. 


